
El Antiguo Testamento 
y la manifestación del Hijo de Dios
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Galilea

El proyecto Galilea, nace de la respuesta que quere¬mos dar al llamado que Dios nos hace 
a colaborar en la construcción del Reino en nuestra sociedad, a tra¬vés de la elaboración 
de herramientas que faciliten la evangelización en la educación.

“Hacer buenos cristianos y honestos ciudadanos”.
(Don Bosco)

Galilea es uno de los lugares de encuentro más sig¬nificativos entre Jesús y sus discípulos, 
ya que es ahí donde Él inicia su misión y envía a sus discípulos a llevar la “Buena Nueva” al 
mundo entero, después de su Resurrección; de ahí el nombre de este proyecto.
Deseamos que, más que un conjunto de libros con una serie de actividades, éste sea un 
recurso o una herramienta que ofrezca elementos valiosos que propicien un encuentro 
personal y comunitario entre Dios y los adolescentes que cursan el nivel medio-básico o 
que se encuentran en esta etapa de su vida.
Con base en las necesidades de los adolescentes mexicanos, así como el estilo pedagógico 
presentamos tres temas fundamentales: El Antiguo Testamento, el Nuevo Testamento y la 
Iglesia, atendiendo a cada tema de manera puntual en cada grado.
Se busca que los alumnos, a través de nuestra metodología,  sean capaces de situarse ante 
la realidad, de tomar decisiones desde una perspectiva cristiana y de llevar a cabo accio-
nes que manifiesten con hechos su deseo de transformar la sociedad desde los valores del 
Evangelio. Por ello, al finalizar cada bloque iluminamos situaciones específicas por las que 
atraviesan en esta etapa de sus vidas en “Tu Religión Hoy”.

Los fundamentos doctrinales que constituyen nues¬tro proyecto, presentes en los tres 
libros, son:

• Historia de la Salvación
• Construcción del Reino
• Jesucristo y la Iglesia
• Encuentro consigo mismo y la realidad

Galilea se sustenta en una epistemología revelacional, pues creemos firmemente que “el 
Dios de la Escritura” es la fuente de toda posibilidad de transformación per¬sonal y comu-
nitaria de su entorno.


